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C5mo se plantea el problena. 

Se ha d i c h o n u y a n é m d o quo e l d e s a r r c l l j e c o n ó n i c o y s o c i a l d e l o s 
p a í s e s s u b d e s a r r o U a d o s p u e d e s e r f r e n a d o p o r e l i n c r e n e n t o d e l a p o b l a c i ó n 
cuando e s t e a l c a n z a . n i v e l e s e l e v a d o s . . . 

Es preciso destacar , sin enbargo, que .existen algunos efectos estinu 
lantcu. sobre de la población' econónicajaente activa, derlvades 
del. cr̂ ciEi&nto'dr:iQ.: áficov -

Conviene señalar, en primer lugar, que la.s difererfcias entre las tasas 
de increnento de países industrializados y países subdesarroUados eon ngjCfr 
res para la población econónicajTiente activa que para tíl conjunto de la pobla 
cián. La tasa de increnento de la poblaciórl econóndcanertte activa en los 
países subdesarroUados^ o por .lo nenos en los países' latinoamericanos, on . 
general está conprendida entre 3 % y k contra 0,5 ̂  a 1,5 % en los 
países de tipo europeo, . Encontra:ios por ejsnplo, para el período 19Í4.0-1950> 
3,6 % en México, '3,9 % en Ecuador, contra 1,5 % en Estados Unidos y 0,5 % 
en Japón Para Francia la. tasa de increanento prevista para el período 
1956-1966 es inferior a 0,5 • . 

Estas tasas de -renovación de la población econóinicaiuente activa, aún 
cuando son elevadas en los 'países latinoaiaericanos no tienden a disninüir ya 
que si bien las tas?is de participación en las edades narginales, jóvenes y 
^ejos, disminuyen, sobre todo en razón de la prolongación de la escolaridad/ 
/la participación de las "nujeres en el nercado del trabajo en cainbio no deja . 
¡de aumentar, • 

La extraordinaria presión, de .los jóvenes, hace que, en estos países, 
la modificación en la estructura de la población económicamente activa pueda 
resultar, cbntrariaxiente a lo que ocurre en los países eüropeos, más per 
nueva orientación de los jóvenes que por cambio de profesión, 

el n̂ ĉanisno de estas transformaciones?. 

El desarrollo económico tiene normalmente por consecuencia, profundas,, 
transfornaciones en la distribución de la. población por profesiones, Por lo 
menos nunca se ha observado, el-.mantenimiento de esta distribución cuando se, 
transforma la técnica^ 

El progreso técnico modifica los precios y. consumos. En algunas ranas 
se produce un fenómeno de rechazo de la nano de otra, en otras ramas un fenó 
meno de llamada o de atracción. La ley que preside estos fenómenos no es 
sencilla ya que-varios fenómenos participan hacia un misno resultado, ' 

Las ranas que rechazan son a.quell8,s en que el progreso técnico es dema-
siado rápido (con respecto a la elasticidad del consuno), o demasiado Lento 
lo-que tiene por consecuencia un alimento de precios relativos. Las xana.s que 
reclutan son aquellas - en las cuaJ.es el producto encuentra un mercado más ex̂ ben 
so ya sea como ronsecuecia del progreso técnico (disminución de los precios 
y fuerte elasticidad del consuno) ya sea porque el poder adquisitivo disponi-
ble se dirige hacia artículos o servicios que han pemajiecido hasta' la fecha 
con un precio alto, pero -que son también nuy deseados y relativa,-iente descui-
dados (espectáculos, turisno, etc,,,,). 

Ver los â puntes del Prof. Elizaga: Población económicamente' activa. Parte.. 
I, CELADE, 'Santiago, 1961, 1 vol, mirneografiado,. 110 pága. ' 



- 2 - • 

También el rechazo en algunas ramas puede deb'erse a progresos realiza-
dos en otros sectores. Así por ejonplo, se observa con frecuencia en los pal 
ses europeos, que el rechazo en las industrias textiles se debe menos a la po 
ca elasticidad del consvuno de textiles que a los progresos técnicos importan-
te que tuvieron lugar en las industricas 'químicas o metalúrgicas, 

•';.,̂T'erp lo que. nos importa aquí no e's' tanto el mecanismo que rige necesida 
des nuevas o excesos de mano de obra. Lo "que nos interesa es el freno im~ 
puesto al desarrollo por la lentitud de los cambios' en la distribúciiSn profe-
bional de la población. Hemos dicho que en los países en los cuales el aumen 
to de población es elevado, el crecimiento mismo crea normalmente una situa-
ción 'favorable, susceptible de permitir'vina cierta flexibilidad en la estruc-
tura profesional. Si, por .ejouplo, .el sector secundario representa 15 ̂  y 
si se estima deseable, para el. desarrollo una cifra de 20 %, como una genera- ' 
ción nueva representa más o menos 3,5 % ba,staría esperar menos de .dos años 
para que alcanzara el nuévo equilibrio deseable, sin tomar en cuenta el apoi^ 
te que pueden crear las migratíiones desde el sector primario. Como lo ha se-
ñalado A, Sauvy l/.el crecimiento permite 'renovar las estructuras menos por 
supresión, o sea por rechazo de un sector hacia otro, que por adiciórí, gracias 
a la formación de jóvenes, tarea mucho más fácil ya que un cambio de profesión 
durante' la vida activa es. casi siempre penosa. Se trata de una ley Tíastante 
general. Todo organismo social que debe deformarse, cambiar de estructura, lo 
hace más fácilmente por adición que por supresión. De" hecho en ningi2n país la 
tinoamericano se ha observado, de un censo a otro, disminuciones en los efec-
tivos por grandes sectores, ni siquiera en el primario, mientras que en Fran-
cia, por ejemplo, entre 1901 y 1936 los textiles y el vestuario'han perdido 
30 % de sus efectivos, el cuero y la madera 24 % mientras las industrias 
químicas .aumentaron en 136 %, Ailn en los países donde el crecimiento es mo-
derado^ como Argentina, no se observan disminuciones por grandes sectores, in 
cluso el agropecuario. ^ 

Una población creciente débería estar en condiciones de corregir una 
distorsión con mayor rapidez y comodidad que una población estacionaria, 

P e r o s i en l o s p a í s e s s u b d e s a r r o l l a d o s e l p o t e n c i a l e s mayor que en .^.os 
p a í s e s i n d u s t r i a l i z a d o s en c a m b i o ' l a s i n e r c i a s d e c a r á c t e r s o c i a l que f r e n a n 
l a s t r a n s f o r m a c i o n e s d e l a p o b l a c i ó n a c t i v a y e n t o n c e s e l d e s a r r o l l o s o ñ t a m -
b i é n m a y o r e s . Lo q u e i m p i d e e l d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o y s o c i a l en l o s p a í s e s 
s u b d e s a r r o l l a d o s e s a menudo menos a l c r e c i m i e n t o d e m o g r á f i c o que a a l g u n a s 
i n e r c i a s s o c i a l e s . Uno de l o s o b s t á c u l o s e s e n c i a l e s e s l a f a l t a d e c o o r d i n a -
c i ó n e n t r e e l d e s a r r o l l o e c o n ó m i c o y l a e n s e ñ a n z a . La e c o n o m í a s e d e s a r r o l l a 
s e g ú n s u s p r o p i a s r e g l a s y l a e n s e ñ a n z a , c u y o s m e d i o s s o n c a s i s i a n p r e i n s u f i 
c i e n t e s , f 9 r m a a l o s j ó v e n e s de una c i e r t a m a n e r a , a m'enudo t r a d i c i o n a l , s i n 
n e c e s a r i a m e n t e p r e p a r a r l o s a una p r o f e s i ó n d e t e r m i n a d a . De a h í l a p a r a d o j a 
a menudo d e n u n c i a d a : en e s t o s p a í s e s que s e c a l i f i c a n d e s o b r e p o b l a d o s s e o b -
s e r v a una i n s u f i c i e n c i a d e mano d e o b r a en a l g u n o s s e c t o r e s acompaña.da, de s a -
t u r a c i ó n j de d e s e m p l e o en o t r o s . De h e c h o e s b i e n s a b i d o que l a a u s e n c i a d e 
t r a b a ' j á d d r e s c a l i f i c a d o s e x p l i c a e l d e s e m p l e o en l a s c a t e g o r í a s menos c a l i f i -
cadas . , N o ' p u e d e h a b e r en e l . p o r v e n i r d e s a r r o l l o i n d u s t r i a l s i no e x i s t e a l a 
v e z p r o g r e s o d.el u t i l l a j e y p e r f e c c i o n a m i e n t o ' d e l a mano d e o b r a d e s t i n a d o a • 
u t i l i z a r l o . 

Abordamos ahora el problema en sus aspectos prácticos.. 

1 / A , ' S a u v y , T e o r í a g e n e r a l , de ' l a p o b l a c i ó n , ' C a p í t u l o ' X L I , M i g r a c i o n e s 
p r o f e s i o n a l e s . M a d r i d , 1957. A g u i l a r , 1 v o l , 6 3 4 p . 
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C5DO se prcscnt.a el problena ,CN la iXc'LCTICA, 

:E1 aunento fte los "efcctivos escolares en numerosos países sub-desarro 
liados es nuy superior - a menudo , A-.a 5 veces - al de los países de tipo 
europeo y va acentuándose en razón de la tendencia progresiva hacia una mayor 
asistencia escolar. Este fenómeno se desarrolla con una regularidad y espon 
taneidad tales que se pueden establecer previsiones relativamente seguras 
para los próximos 25 años. Estos cálculos^ en general,, no ofrecen dificulta 
des reales, ya que no son sino .simples prolongaciones de la previsión denográ 
fica pura, com,o lo son igualmenté'los cálculos relativos a "los futuros-éfec-
tivos de hombres- en condiciones .de trabajar. Basta con disponer de una pers 
pectiva de población y formular hipótesis sobre la posible evolución de las 
tasas de-asistencia escolar o sobre.l̂ S;,edades de entrada y salida de la po-
blación activa. La demografía, al desarrollarse en foina independiente de 
la previsión • econóiaica, ha alcanzado un grado de perfeccionamiento técnico" 
más que suficiente para permitir estas estimaciones. 

Más delicados son los problemas relativos a las relaciones numerosas, 
estrechas y recíprocas que existen entre el desarrollo socio-económico y la 
enseñanza. El problema del onpleo, íntimamente ligado al de la escolaridad, 
es un problema que se encuentra en la confluencia de la previsión demográfi-
ca y de las previsiones económicas a mediano y largo plazo,' 

Al ábordar este tema, conviene recordar tres ideas esencialesg 

1, Intervienen en este problema el pasado, el presente y el futuro, debido 
al carácter durable de las"inversiones" que se efectúan en la formación 
de los hombres; una vez formado, el trabajador se consagra, lo más fre~ 
cuentemente hasta su'retiro, a la actividad que ha aprendido, tanto más 
cuando el progreso técnico implica una rigidez profesione.l siempre cre-
ciente y un cambio de oficio en el curso de la vida activa se hace, por.̂  
,1o tanto, cada vez más difícil. Por consiguiente•conviene considerar.no' 
[sólo las nuevas promociones de jóvenes, sino también'la formación.recibi 
2, con anterioridad por la población adulta. 

El desarrollo econó.mico y social supone un equilibrio entre la enseñanza 
• y las posibilidades de empleo, de tel manera que cada individuo pueda 
'buscar, y eventualmente encontrar, una actividad que esté en relación T 
'con la formación recibida. La estructura do la población activa, por ra^ 

• mas,' está pues dictada en un momento dado, por la instrucción y la forma 
'ción recibidas en el período de años que precede. 

3. " Los cambios de estructura de la población activa, acompañada por modifî -
caciones en las tasas de productividad en cada actividad, determinan la 
estructura de la producción futura. 

De esta m^era, siendo la población activa el reflejo más o menos fiel 
dsl estado actual y pasado del sistema de educación y sus modificaciones es-
tructurales, asociadas al progreso de la productividad, deteminando a su vez 
1-, ; ro luccicn, A. S.-uvy 1/ ha u,.stc un motodo •''.c, : revisión oconó:̂ JLca que 
se basa .̂n ol si,'-uic,nt'j encadenamiento; 

, - I J S A I I V T , A , De la previsión, démographique a la prévisión économique, Pogula 
^on. Paris, 1959, XIV 8^104. 
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Un examen minucioso de la estructura' y tendencias de la enseñanza per-
mite establecer la población activa futura. Esta, a su vez, teniendo en cuen 
ta la posible evolución de la- productividad, debe permitir determinar la pro-
ducción por ramg, de actividad. No se trata aquí, según los términos del au-
tor, más que del esbozo de un método que no parece haber recibido todavía 
aplicación practica, pero que indica una positle orientación de la previsión 
económica. 

Siendo las relaciones que existen entre el desarrollo económico y la en 
zeñanza, recíprocas, parece natural aplicar uií procedimiento en sentido inver 
so que ya ha recibido un comienzo de aplicación por la SVIMEZ ^ en. Italia, 
a fin de estimar las necesidades de nano de obra calificada para^ 1975. EL x 
punto de partida esta vez, es una previsión económica, como la que se efeetóa] 
habitualmente. Se fija, por ejonplo, \ina tasa de • crecimiento de la renta glo! 
bal, o rentas por rama, pudiendo ser estas tasas fun'ciQn de las., inversiones "> 
que sería deseable realizar y su posible rendimiento. De la distribución de 
la renta futura por rama, -se deduce en seguida,' teniendo en cuenta las tenden 
cias de la productividad, la población activa por rama, A partir de allí, se 
¡puede medir finalmente las exigencias que se hará a la enseñanza con el fin 
e permitir una adecuada calificación del empleo. \ 

De este modo, en vez de partir como los propone Sauvy, de la situación 
y de las tendencias cíe la enseñanza para perciitir una previsión de la produc-
ción, se palote aquí de perspectivas puramente económicas y se deduce de allí 
los esfuerzos que se derreindará a la enseñanza para alcanzar los objetivos fi-
jados. EL estudio de la población activa, en luga.r de constituir uno de los 
elementos de la previsión económica se utiliza esta vez para servir en la 
orientación de las generaciones jóvenes. 

El punto débil de este método es que los resultados dependen de prevlsio 
nes económicas que son siempre frágiles. Sabemos cuántos reveses, en ocasiones 
serios, han sufrido éstas hasta el momento. Los errores a que uno se expone 
serán menos groseros, pin embargo, de lo que podría parecer a primera vista, 
si se tiene más en cuenta los resultados de conjunto que los parciales,-

Para realizar una investigación como ésta será necesario contar, además 
de la previsión económica, con una distribución por rama de la población acti 
va segiín los niveles deseables de calificación. Será necesario, por ejemplo, 
poder establecer previamente qué en 1^5 el grupo de trabajadores de la? in-
dustria textil deberá componerse 'de porcentajes determinados de .ingenieros de 
cierta calificación, de actoinistradores, capataces, obreros especializados, 
etc. La SVBíEZ ha -realizado trabajos bastante profundos en Italia sobre este 
particvaar y FOURASTIE en Francia, a partir del examen detallado de las esta-
dísticas de .las onpresas más evolucionadas, tomexido en consideración que éstas 
dan, en cierta medida, una ima^n de la situación que se obse]rvará en el futu 
ro, . • • 

Como estas investigaciones están aún poco propagádas ̂  hemos pensado 
aplicar los coeficientes de oaiificación establecidos por .la SVIMEZ al paí.s 

iJ SVIMEH (Association pour le, développement.de l'Italie méridionale)- - Trained 
Dower requirements in the next fifteen years. Rome, I960. 1 vol.a roneo. 

2/ indiguemos para Estados Unidos, un estudio que abré La \-ía a este tipo de in vestigaciones. Consiste, ̂  partir del examen de lo.r censos ae 1940- y 19507 en seguir las migraciones profesionales pasadas en relación con el desarro-: lio económico y la enseñanza: G. ZAKRZEWSKi ^ to niveaux et la repartition profesionnelle. 
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latinoamericano más similar a Italia dcscle el punto de vista de su estructu-
ra económica y social y para el cual se hayan efectuado ya previsiones econó-
micas. Hemos"' elegido Argentina que parece ser el país que mejor responde a 
estas condiciones, , . . . 

Es un trabajo del mismo género y en el cual nos hemos" basado en gran me 
dida, que ha realizado J, Fourastie en »n "Ensayo de una imagen de la pobla- • 
ci6n activa frencesa en 197$ 7 sobre sus niveles.de calificación deseable"!/. 

El lector debe ver en las líneas que siguen más una nota metodológica 
que una aplicación a un caso concreto. Una. de las ideas que nos ha guiado es 
la de mostrar la naturaleza• de los 'trabajos que sería posible realizar̂  próri 
mámente si pudiera bbtenerse una explotación adecuada de los resultados de 
los"censos que acaban o están' a punto de efectuarse. 

Una aplicación a la Argentina, 

La CEPAL ha hecho previsiones económicas para este país que cubren el 
período 1947-1967, 2/ Estos cálculos prevea la distribución, por rama, de la 
renta y de la población activa total para los años 1955, 1962 y 1967. Hemos ' 
modificado ligeramente y extrapolado luego estos cálculos hasta 1975> fecha 
para la que disponemos de los coeficientes de calificación de la SVBíEZ, In 
diquernos breveanente las etapas seguidas s 

La perspectiva demográfica. La perspectiva de población en la 'que 
s'e apoyeji los cálculos de la CEPAL descansa en el censo de 1947. Consiste 
simplemente en suponer una tasa anual "de crecimiento constante de 2 Esta 
tasa és dmasiado elevada como lo demuestran los trabajos no r>ublicados, que 
ha realizado J, Scnozá; ésta implicaría, tendiendo en cuenta las tendencia? 
de la fecundidad y de la mortalidad, una acelaración del flujo migratorio , 
que no confirman de ninguna manera las estadísticas recientes. Por este moti^ 
vo la perspectiva de la población ha sido modificada, basándonos en las hipó-
tesis que nos han parecido más plausibles, 

Ig, perspectiva de la población económicamente activa. El afectivo 
de la población activa qué indica la CEPAL ha sido corregido'en razón de las 
modificaciones aportadas a la perspectiva demográfica. Otra corrección resul-
ta del hacho de que l-is tasas de actividad por sexo y edad que prevé la 
CEPAL en la perspectiva, son las observadas en 1947, Se ha tenido en cuenta 
aquí las tend3ncias observadas en los países en vías de industrialización (pro 
longación de la escolaridad, participación siempre mayor de las mujeres en la 
actividad económica). 

La repartición de la población económicamente activa por rama» Para 
el año 1967 la repartición por rama adoptada es la que calculó la CEPAL y mo~ 
dificada--, de manera proporcional, para tomar en cuenta correcciones anteriores. 
Para 1975 se extrapolaron las cifras relativas a cada rama por medio de sim-
ples curvas exponenciales, teniendo en cuenta las estimaciones relativas a los 
años 1955, 1962 y 1967. El efectivo, de la población activa total así proyec 
tada es de 11 175 000 para 1975, en lugar de 10 720--000 que indica la pers-
pectiva d̂ emográfica. Esta distorsión no es muy sorprene'ente. Un paralelismo 
rigurosa entre la producción y la población activa en las ddferentes ramas es 
poco probable y una evolución desigual de la productividad debe .corregir las 
^^''Essai sur une image d-e la population activé francaise én 1975 et sur ses 

niveaux de qualification désirable" 
Ejemplar a roneo. Redacción aún .'provisoria, 

2/ CEPAL (Comisión económica'para la América Latina) Análisis y proyecciones 
del' desarrollo económico-, V. El desarrollo de la Argentina. Naciones Uni~ 
das. México, 1959. 1 vol., 128 p. 
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distorsiones. El progreso técnico debe normalmente modificar profundamente 
la estructura del empleo, provocando aquí efectos dé llamada,allá efectos de 
rechazo, como lo han demostrado A. Sauvy, C, Clark y J, Fourastie, 1/ 
Hemos adoptado, como primera aproximación, la cifra global que indica la 
perspectiva ĉ emográfica, puesto que el ni&iero de trabajadores no puede sobr£ 
pasar las indicaciones que ella dâ  corteervando. la repartición a la que con-
ducen las extrapolaciones por rama. Los resultados del cálculo se indican • • 
en la Tabla I. 

Las calificaciones deseables. Hemos mantenido las. seis'clases de cali 
ficacióh adoptadas por la SVIMEZ, Recordémoslas brevemente, indicando una 
estimación de la duí'ación de formación que pueden implicar; l) Técnicos y 
administradores de muy alta calificación (4 o más años de enseñanza univer-
sitaria)j 2) Técnicos y administradores de alta calificación (3 a 4 años de 
enseñanza universitaria); 3) Técnicos y administradores de calificación me-
dia (l a 2 años de enseñanza universitaria); 4) Capataces (ciclo completo'de 
la enseñanza secundaria o técnica);' 5) Trabajadores calificados (2 o 3 años 
de enseñanza secundaria o técnica); 6) Trabaja,dores no calificados (ciclo-
completo-de la enseñanza primaria). 

Los resultados del cálculo. Aplicando a cada, sector y a cada rana los 
coeficientes de calificación de la SVIMEZ se obtienen las estimaciones de la 
Tabla II. Si uno se limita a los resultados de conjunto, se verá que la po 
blación activa' de Argentina debería componerse en 1975 de 12 % de trabaja-
dores que hubieran seguido por lo menos tres años de enseñ^^za universitaria, 
29 % qu-e hubieran adquirido una formación, por lo menos igual a la que propor 
ciona.'el ciclo secundario completo, o su equivalente en la enseñanza técnica, 
48.4 % que hubiesen seguido 2 a 3 años 'de enseñanza secundaria o técnica y 
22.5 % que hubiesen recibido la formación que proporcionan los ^ o 6 años 
del ciclo primario. 

Estos objetivos están totalmente fuera de alcance. Las últimas estadí^ 
ticas ,de las que se dispone sobre la población argentina segín el grado de 
instrucción-son las que indica .el. censo de 1947. Para la población de 20 
años de edad-y más, la distribución es la siguiente: enséñ&nza universitariaj 
1,2 %• 4. a 6'años de enseñanza secundaria o técnica; 3^7 1 a 3 años de 
enseñanza secundaria o técnica ; 3,6 4 a 5 años de enseñanza primaria: 
52 1 a 3 años de enseñanza- primaria: 22,7 ^ y -1 año de enseñanza prima-
ria o ningiín estudio: 14,7'^ 

La estructura observada en 1947 está, como puede yerse, muy alejada .. 
de la estructura deseable para 1975. Se ha constatado igualmente diferen-
cias importantes,, por. medio d_e:./un .cálcitlo similar, para Francia e Italia. 
Sería deseable, por ejonplo, que la población francesa activa contase en 1975 
con 32 ̂  de bachilleres mientras que la cifra actual es de 3 a 4 La; pro-
porción de bachilleres en las generaciones jóvenes es de alrededor de 10-^, 
La diferencia entre la composición ideal para 1975 y la composición real de 
1947 es aún más grande en la Argentina, 

1/ -SAUVY, A. "Devéloppement. économique ét repartition profesionnelle de la 
population". Revue d'Economie 'Politique, Paris, mayo-junio 1956. C. 
Clark,-C. "Th,e conditions of econom.ic progress", Londres, 1957. Mac Millan 
1 vol., 720 p, r . - • ' . • . • , . , 
Fourastie, J. "Mgrations prof esionn ellss".'Paris,. 1957. I.N.E.D. Travauix 
et documents. Cahier No. 31, l .vol,, .336..p. ' 

2/ Naciones Unidas.,. Anuario'Demográfico 1956. p; 566,- , 
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Perspectivas ('leí nivel de calificación de la población económicamente 
activa. Eh-un nroblcma como éste, en el cual la interferencia del pasado y 
del presente crean una fuerte Inercia, el "stock" antiguo pesa sobre el_por 
venir,' por lo que parece imponerse ün cálculo por generación con el fin de 
comparar la composición deseable y 1?. composición que será posible alcanzar 
en el futuro, tomando en consideración la formación recibida anteriormente 
por la población adulta y las posibilidades que deberá ofrecer la enseñanza 
a las generaciones jóvenes. : 

. Para ello será necesario volver a las perspectivas puramente demográfi 
cas y asociarlas á perspectivas del nivel de educación. Como no poseemos da 
tos suficientemente recientes para Argentina para hacer este cálculo, nos li 
mi taremos a algunas intiicaciones sobre lo que sería posible realizar a partir 
del censo efectuado en I960, ' 

Supongamos que se desee obtener la distribución de la población en 
19S0 segdn el nivel' de educación. Los efectivos de 40 años y más en' 19S0 
resultan de los efectivos de 20 años y más en I960. Para este grupo de ge 
nersclones la perspectiva no implica, pues, el conocimiento de la fecundidad 
y no supone modificación alguna del nivel de educación; ella exigirá, en cam 
bio> hipótesis sobre la mortalidad, lo que no presenta dificultades reales. 
La población de 20 a 40 años en 1980 resulta del grupo 0-20 en I960 y no 
exige pues tampoco el conocimiento de las tendencias de la fecundidad, _ Debe 
rán formularse hipótesis, sin embargo, por analogía con el destino de las ge 
neraciones más antiguas, sobre la mortalidad y el nivel de instrucción, atSn 
cuando, en lo que se refiere a este último punto, conviene señalar que una 
fracción importante de las generaciones consideradas deberá estar formada ya 
al comienzo de la proyección. La población de O a 20 años en 1980 deberá 
ser imaginada en su totalidad por medio de hipótesis que se refieran a la 
vez a la evolución de la fecundidad, de la mortalidad y del nivel de instru£ 
ción, 

' Normalmente es la entrada de las generaciones jóvenes la que^ al orí-̂ n 
tarse h-ci-. nucvr̂ s tccnicas, nc'ifica la estructura 'ĉ la pobl.ición activa, 
Pcrc ; c:xsí, 'le Ir. • í&n l'-ntitu',l ''e acción de. les fenómenos demográficos,'̂ ! 
chc ;ic''ificaoi'xi no se nrjiifestará sino riucho :'.'s tarde. , Casi todas las 
generaciones que constituirán la población activa en 1980 habrán nacido.ya' 
en i960 y una importante fracción de ellas habrá recibido ya una formación» 
Limitada a 20 años, la perspectiva escapa así casi enteramente a las previ-
siones de- la fecundidad y, en menor grado, a las previsiones del sistema de 
educación. 

Si'se prolonga la duración de la perspectiva, podría calcularse cuántos 
años sería necesario esperar para que pueda alcanzarse, por' ejemplo, en el 
sistema de,hipótesis adoptado, una calificación determinada, J, Fourastie ha 
hecho 'un' cálculo .de este tipo que nuestra que si la proporción de bachilleres, 
en las generaciones jóvenes en Francia, actualmente_del orden de 10 aumm 
tara progresivamente a 35 % desde este momento hasta 1970, y se mantuviera 
luego constante, sería necesario esperar hasta el año 2015 paî a obtener la 
calificación.que implica la previsión económica para 1975» 

El examen^de la distorsión entre el grado de calificación que exigiría 
la realización de la,previsión económica y el grado de calificación que prevé 
la .perspectiva demográfica y escolar es sumamente interesante. Una discordan. 
cia demasiado grpn̂ -'Q̂  por ejemplo, puedo atraer la atención hacia las-exagera 
cion'es de' la previsión económica o hacia las insuficiencias del programa de ... 
educación, , . . . . ' 
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Los datos necesarios. Las series estadísticas que pueden extraerse de 
los censos '.en., curso deben pemitir abordar' el. problona con éxito . Las orga-
nizaciones internacionales'han'recomendado ya .ciertas tabulaciones"'c'omp "por 
ejemplo, la de la población activa por ramas'de a'ctividad, sexo y .edad, o la , 
población total segdn" el grado de-instrucción, sexo y edad, o la población • 
en edad escolar por sexo y por año. de edad. íy Mencionólos, además de los 
datos qüe proporcionan los ceii'sos oficialm^te recomendados,otros que,.podrían 
eventualmente ser obtenidos a partir de muestras sacadas de resultados de c 
conjunto: . • . 

- Grado de instrucción de la población activa según la rama de actividad, el 
sexo y la edad, con el fin de determinar los grados de calificación actual . 
y. sus posibles • tendencias o' 

- Asistencia escolar actual de niños y asistencia.escolar pasada de adultos, 
con el fin de estudiar la tendencia de la tasa de asistencia escolar, 

- Clasificación de las generaciones jóvenes según la actividad económica, la 
asistencia escolar y el,tipo de enseñanza recibida, con el fin de conocer 
la orientación de los jóvenes,' , 

En los que se refiere a la estimación de los coeficientes.de califica- • 
ción deseables para-el futuro es aconsejable efectuar un examen de las esta-
dísticas de empresas,, • •. 

''Estas tabulaciones podrán obtenerse, a partir de los censos o-de muestras 
sobre el empleo, 

Para los .p-Cses sub-desarrolladbs, la dificultad proviene tanto de cier-
ta indiferencia 'hacia las estadísticas, como de la frecuente inestabilidad de 
las• situaciones. 'En efecto, e.xiste a menudo en los. países en que las condicio 
nes de vida son desfavorables, una población flotante, marginal, compuesta 
de individuos que han asistido a la- escuela, en forma intermitente, y provista 
de profesiones'-mal determinadas. - .EL problema se ve agravado en América Latina 
por'-la importancia de las corrientes migratorias desde el campo hacia la ciu-
dad, En la interpretación-de los datos,-"será necesario tomar en- cuenta esta . 
población inestable para tratar de estimar, los errores cometidos. 

Conclusión. 

Todos los países pueden y deben acceder a la fase de desarrollo que se 
sostiene por si misma, es decir, la fase del crecimiento "acumulativo".- Pero 
para ello es necesario que los países su'b-desarrollados salgan primero del es-
tado de süb-educación que es quizá el "carácter:que les es más común. El desa-
rrollo económico supone un número siempre en aumento de trabajadores.califica-
dos cuya formación técnica, pejra ser-eficaz, dsbe estar acompañada de una cul-
tura general mínima, • • . 

Se ha dicho que lo que impide la creación de nuevas industrias es m^s .. 
la insuficiencia del nivel educacional que la falta de capitales. El factor 
educación, menos' aparente que los capitales por-' rio prestarse fácilmente a me-
diciones objetivas, "ha sido sub-estimado por largó tiempo, Ûna mejor explota 
ción' de' los censos -en ocasiones con ayuda de muestras sacadas de los • resultaios 
1/ Para un estudio sistemático "de estas tabulaciojies ver:"Ciclo de estudios "so 

bre la evolución y utilización de- los datos censales en América Latina. 
Santiago de Chile, 3Q-noVc-"18 dic.,1959". Naciones Unidas,N.York-, 1961, 1 
vol, 114 p. 
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de conjunto- debería permitir salir del estado de ignorancia casi completo en 
el que uno se encuentra. En este dominio se abre un campo fértil apenas ex-
plotado aún. 

Resumen. 

Este documento está destinado a indicar más una posible orientación de 
las investigaciones sobre las relaciones entre la demanda de trabajadores y 
su formaciónque una aplicación de este problema a un caso concreto. La 
idea que ha guiado estas líneas es la de mostrar la naturaleza de los trabajos 
que sería posible realizar en un futuro próximo, si puT'iese obtenerse una ade-
cuada explotación de los resultados de los censos que acaban -o está a punto-
de efectuarse. 

A prjrtir de una previsión económica como la que se efectúa habitualmente, 
se deduce la estructura de la población activa en el futuro y su repartición 
por grado de calificación. De allí se mide luego las tareas que se exigirá a 
la enseñanza para permitir la realización de I05 objetivos fijados. 

Se ha. efectuado un ejemplo de este cálculo para Argentina, basándose en" 
las perspectivas económicas preparadas por la CEPAL para el período 1947-1967. 
La distribución de la población activa ha sido proyectada hasta 1975^ sin que 
haya sido posible, sin embargo, prevea- los cambios' de estructura que interven 
drán inevitablemente a causa del mismo crecimiento, A esta población activa 
supuesta para 1975? so han aplicado los coeficientes de calificación por rama . 
qUe han sido objeto de las investigaciones llevadas a cabo en Italia, Se ha 
podido demostrar de esta manera, el considerable vacío erdLstente 'entre la con-
posición real de 1947 7 la composición deseable para 1975. 

La composición deseable puede ser compr̂ rada a la composición que será 
posible alcanzar en el futuro, asociando a los resultados de la perspectiva 
de la población en edad cíe trabajar, hipótesis sobre el nivel educacional que 
podría alcpjizar esta población. En un problona como éste, en el que existe 
una fuerte inercia, a causa de una rigidez profesional sionpre en aumento, de 
la duración relativajnente larga del período de actividad y de la lentitud de 
acción propia a los fenómenos demográficos, el cálculo escapa casi por entero 
a las previsiones. Casi todas las generaciones que constituirán la población 
activa en- los 20 próximos añoa^ han níxido ya y muchas han recibido ya una 
formación. 

El examen de la distorsión entre el grado de calificación que exigiría 
normalmente la realización de la perspectiva económica y el grado de califica-
ción que pemite prever la perspectiva danográfica y escolar, es del más gran 
de interés. El puede mostrar, por ejmplo, que la preparación insuficiente de 
los trabajadores puede hacer ilusorias las previsiones establecidas sobre bases 
puramente económicas, independientemente de los factores humanos. 

Una orgmización ideal de la enseñanza debería tomar en consideración cor-
suficiente anticipación, la naturaleza y el número de trabajadores calificados* 
que serán necesarios cuando los niños pasen de la escuela al sector productivo. 

Se han hecho sugerencias sobre las tabulaciones que sería deseable reali-
zar en la explotación de los próximos cenáos. 
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Tabla N° i 

PERSPECTIVA . DE M POBLACION ECONOMIC/if-ENTE ACTIVA DE ARGENTINA POR 

SECTOR Y RAMAS DE ACTIVIDAD 

( c i f r a s e n m i l e s ) 

Años 1 9 5 5 1 9 6 7 1 9 7 5 

S e c t o r P r i m a r i o 1 9 1 6 2 0 9 5 • 1 9 0 0 

S e c t o r S e c u n d a r i o • 2 2 1 2 3 1 9 5 4 0 7 0 

I n d u s t r i a s ' e x t r a t i v a s j e d i f i c a c i ó n 4 1 5 584 717 
I n d u s t r i a s a l i m e n t i c i a ; j y d e t a b a c o 3 1 2 3 4 0 3 5 2 
T e x t i l e s 1 6 1 206 223 
V e s t u a r i o y c u e r o • 4 3 6 527 586 
M a t e T i a l e s d e c o n s t r u c c i ó n 7 0 89 1 0 2 
C o n s t r u c c i o n e s m e c á n i c a s y e l é c t r i c a s 3 6 3 7 1 0 1 0 8 8 
Q u í m i c a , d e r i v a d o s d e l p e t r ó l e o , c a u c h o 96 1 3 0 • 1 5 6 
M a d e r a 1 0 8 1 8 7 263 
Agua - g a s - e l e c t r i c i d a d 1 4 2 242 3 3 8 
P a p e l , . . i m p r e n t a y o t r o s 1 0 9 1 8 0 , . . 245 

S e c t o r T e r c i a r i o 3 2 2 0 4065, 4 7 5 0 

T r a n s p o r t e y conTunicaciones 4 3 4 6 4 0 8 1 2 
C o m e r c i o , b a n c a y s e g u r o s 1 0 9 1 1 4 1 4 1 6 4 5 
A d m i n i s t r i a c i ó n y s e r v i c i o s p ú b l i c o s ' 7 6 0 7 8 9 7 9 1 
S e r v i c i o s y p r o f e s i o n a l e s l i b e r a l e s 4 9 3 8 2 7 1 1 4 2 
S e r v i c i o s d o m é s t i c o s 4 4 2 3 9 5 3 5 9 

T o t a l • .. • 7 3 4 8 9355 10720 
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T a b l a í í ° 2 

D I S T R I B U C I O N D E L I . P O B L A C I O N > : C T I V ^ D E u R G E H T I M Í . P O R S E C T O R Y l - U A I S D E I . C T I 

V I D K D SEC-UM L O S GRI'iDOS D E C / A I F I C A C I O N D E S E / ^ B L E E N 1 9 7 5 

( c i f r a s en, m i e s ) 

S e c t o r P r i m a r i o % 

1 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a d o r e s de muy a l t a c a l i f i c a c i ó n 1 0 "0,5 
2 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a d o r e s d e a l t a c a l i f i c a c i é n 1 0 0 . 5 
3 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a d o r e s d e m e d i a n a c a l i f i c a c i é n • 1 9 1 . 0 . 
4 . T r a b a j a d o r e s c a l i f i c a d o s 1 4 2 5 7 5 . 0 
5 . T r a b a j a d o r e s no c a l i f i c a d o s 2 3 . 0 

1 9 0 0 1 0 0 . 0 

- ' - n d u s t r . I n d u s t r . T e x t i V e s t u a M a t e r i a C o n s t r u ¿ 
e x t r a c t . a l i m e n t i l e s r i o y l e s de c i o n e s 
y e d i f i - c i a s y c u e r o c o n s t r u c m e c á n i c a s 
c a c i ó n de t a b a - c i ó n y e l é c t r i 

c o c a s 

S e c t o r S e c u n d a r i o 

1 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a 
d o r e s de muy a l t a c a - 21 1 8 7 1 2 5 4 4 
l i f i c a c i ó n 

2 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a 
d o r e s d e a l t a c a l i f i - 28 2 2 1 4 3 0 6 1 1 9 
c a c i ó n 
( a d m i n i s t r a d o r e s ) ( 1 4 ) ( n ) X 5 ) ( 1 2 ) ( 2 ) ( 4 3 ) 

3 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a 
- d o r e s d e m e d i a n a c a l i 50 2S 20 4 1 . S . 1 5 2 

f i c a c i ó n 
( a d m i n i s t r a d o r e s ) ( 2 9 ) ( 1 4 ) ( 9 ) ( 1 8 ) ( 3 ) ( 6 5 ) 

4 . C a p a t a z 36 2 1 1 3 . 1 8 5 6 5 

5 . P e r s o n a l c a l i f i c a d o 3 2 4 1 4 0 1 3 3 3 8 0 46 4 9 0 

6 , No c a l i f i c a d o 25S 1 2 3 36 1 0 5 3 2 218 ' 

7 1 7 3 5 2 2 2 3 586 2 0 2 1 0 8 8 
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Tabla N° 2. (continuación) 

Química, Madera Agua, Papel Total 
deriva- gas,ele£ Impren 
dos del tricidad ta y 
petróleo, otros r1 lo 

Sector Secundario caucho 

1, Técnicos y administra 
dores de muy alta cali 9 8 20 15 159 3.9 
fiGación 

2. Tácnicos y administra • • 

dores de alta califica 17 19 47 27 329 '8.L 
cidn 

(3.4) (administradores) (6) (8) (27) ( 1 2 ) ( 1 4 0 ) (3.4) 
3, Técnicos y administra 

dores de mediana cali 21 24 54 37 435 10.7 
fie ación 
(adminis t radore s) (9) (11)- (27) (17) ( 2 0 2 ) (5.0) 

4. Cí̂ pataz g 13 20 12 211 5.2 
5, Personal calificado 71 146 143 110 1983 48.7 
6. No calificado 30 53 54 44 953 2 3 . 4 

Total 156 263 338 245 4070 100.0 

Transpor Comercio iidmini¿ Ser-vi- Servi- Total 
tes y co_ banca y tración cios y cios 
raunica-seguros y servi profe- domés-
ciones cios pu siones ticas % 

blicos libera 
S e c t o r T e r c i a r i o les 

1. Técnicos y administra 
dores de muy alta cali •41 164 . 95 114 414 8.7 
ficación 

2. Técnicos y administra 
dores de alta califi- 97 99 119 57 372 7.8 
cación 

3. Técnicos y administra 
d o r e s de m e d i a n a cali 219 3hr? 237 148 951 20.0 
ficación 

(594)(12.5) (administradores) (97) (248) (158) (91) (594)(12.5) 

4. Capataz 49 66 71 34 220 4 . 6 

5. Personal calificado 260 658 190 572 90 1770 37.3 
6. No calificado 146 3 1 2 79 217 269 1 0 2 3 2 1 . 6 

Total 812 1645 791 1 1 4 2 359 4750 100.0 
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Tabla fl° 2 . ( c o n t i n u a c i ó n ) 

Con junto de s e c t o r e s (%) 

1 . T ' c n i c o s y a d m i n i s t r a d o r e s de muy a l t a c a l i f i c a c i ó n 5^3 5 « 4 
2 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a d o r e s de a l t a c a l i f i c a c i ó n 711 6 , 6 
3 . T é c n i c o s y a d m i n i s t r a d o r e s de mediana c a l i f i c a c i ó n 1405 1 3 « 1 
4 . Capataz 431 4 . 0 
5 . P e r s o n a l c a l i f i c a d o 5178 4 S . 4 
6 . P e r s o n a l no c a l i f i c a d o 2412 2 2 . 5 

T o t a l 1 0 7 2 0 1 0 0 . 0 

1 ° - 1 1 - 6 1 - 1 0 0 
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